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EL TOREO.

PLAZA DB TOROS DE MADRID.

6 9  * cora*l«la d e  a b u n o  x 'e r iíic a d a  e l 
3 0  -de S e t ie m b r e  d e  1 9 9 3 .

P io g t a m a  de la  fiesta de ayer:
S í íh  toros del S r. N u ñ e z  de P rado , que hacen 

de protagon istas, con  form al prom esa  de dejarse 
iaatar.

Lap 'artijo, que  actúa como p rim er espada.
C urrito , que funciona como segundo.
E l  Gallo, que f igu ra  como tercero.
D i s  p icadores de tanda, que so n  loa jóvenes 

C a lde rón  (D .  M a n u e l)  y  F u e n te s  (D . F r a n ­
cisco).

C ua tro  de reserva, no p u lie n d o  ex ig irse  que 
sa lg a n  m ás, caso de in u tiliza rse  lo s  seis.

y  m achos bauderille ros, entre  lo s que no  f i ­
g u ra  G ue rrita . á  pesa r de Laborío  anunc iado  
m ucho s p e rió iico s.

L a  temperatura, de E n e ro  próxim amente.
A  la s  tros en punto se liizo  la  seña, y  la  m ú ­

s ic a  dtí Iiige c ie roa  tocó la  Giralda, á  cu yo  com ­
p á s  efectuaron los ch icos u n  paseo.
I  E n  laa g ra d a s  h ab ia  a igu n e s franceses, que se 
hac ían  los in sigu ificau te s p a ra  que no reparase 
en  fttlos el país.

C am b iados lo s capotillos y  colocados en  la  
ícontora de k  jau la  lo s  ginetes# se  d ió sue lta  a l 
p r im e r bney, cou g ra n  contento del tio C a raco ­
les, m i co -opafiero, que estaba tiritando  y  n ece ­
sitaba  ve r cuernos para  entrar en calor.

L la m á b a se  el an im al Morito, y  era negro, 
b ragado  y  a 'g o  veleto.

E s t o  de va ’eto, deoia el tio Caraco le s que era 
á  consecuencia «der vendavar que levantaba er 
po lo  pa arriba,»

E n  la g rad a  10 se  arm ó un a  g re sca  p o r  m or 
de tm os pañm dos de M a n ila  que entraron  en el 
tendió  sobre  I.ng hom bro s de u n as barbianas.

P e r o  vh m o? ¡-I toro.
Morito teida baetante vo lan tad , pero estim a­

b a  en m ucho su  pellejo, y  no se  dejaba seña la r 
la  piel, como hub ieran  querido loa piqueros.

C a lde rón  p inchó  tres veces, y  se  ganó  u n  
gol|)e.

Fu en te s  mojó en tres ocasiones, y  no experi­
m entó la  m enor caida.

M a tacan  su fr ió  nna  colada sue lta  que le  p ro ­
du jo  n n  iromp>.zo de la  clase de leves.

Com o J/onVo m  queria  m ás jarana  c o n lo a  
cristianos do á caballo, aparecieron en escena 
M o liu a  y  el G a llo  con  lo s  pa litroques eu la  
m ano.

E l  b icho ae faé bácia  la s  tab la s buscando  de­
fensa. E l  G a llo  le  cl.<vó doa pares, uno  trasero  
y  desigua l y  otro bueno. M o lin a  dejó u n  pa r a l 
se sgo  do lo ? qne traen com prom iso. E l  chieo oyó 
pa lm as.

V e st ia  R a fae l u n  traja verde cou adornos de 
plata, y  dt-spues de decir su  oraoion m un ic ipa l 
respectiva, se  echó a l cam po en busca  de su  ad - 
ve ifa rio .

E s te  36 ha llaba  siem pre con la  querencia en 
lo s  tablero:'', y  e l matador, despues de dos pasea 
con  la  derecha# tres a ltos y  uuo  cambiado, atizó 
n n a  estocada á  vo lap ié  caida, sa liendo  p o r  la  
jeta de !a res.

— Cam ará, decia el tio Caracoles, párese que 
ze t i r a o z 'é  a r v iaducto  a r  sesgo, cuando ze 
a rran ca  á  m atar azina.

H u b o  pa lm as y  a lgu n o s puros.

E l  segundo  b icho  que sa lió  p o r  la s  pnertas 
de l toril# era u n  toro eu toda la  extensión  de la 
pa labra; haiió parado, se arrancó  tra s  el p rim er 
m uebaciio quo le  h izo  seña s con el capote, y  po r 
poco  ei lo  ensarta antea de lle ga r á  lo s  tableros.

L lam ába se  este toro Mojoso, y  era retinto, 
b ragado, sa lp icado  y  nevado. L a  cuerna era a l­
g o  delantf-ra, y  tenia la s puntas vac iadas para  
pede r darle  u n a  cornada á  n n  cabello en el aire.

Oon m ucho coraje y  m ucha  cabeza empezó la  
faeua de la Caballería, de la  que  resu ltaron  b a s­
tantes víctimas.

Puentes pu so  dos varas, y  se  ganó  una  trom-

pá  de lo s  que qu iebran  la  corteza de l g lobo  ter­
ráqueo.

— Com pare, n i e r terremoto de Cam izazola, 
exclam aba el tio  Caracolea com pungido.

Fu e n te s  dejó dos pencos en la  arena.
M a n u e l Calderón  puso  un a  vara, y  su frió  una  

caida, teniendo la  desgrac ia  de herirse  u n a  m a­
no, po r lo  cual no pudo  se gu ir  picando.

M atacan  p inchó dos veces, y  experim entó un 
descendim iento de cabeza, perd iendo un  jaco.

C a lde rón  (José), queae crece á  los trompazos, 
pu so  cuatro va ra s que fueron la s  de la  tarde, ca­
yendo  un a  vez a l descubierto y  estando  al quite 
m u y  oportuno Lagartijo . Jo sé  dejó u n  penoo en 
la  plaza.

Mojoso llegó  á  pa les con m uchas facultades, y  
lo s ch icos encargados de banderillearle, que eran 
C u rr in ch e  y  Ju lián , tom aron a lgu n a s  m edidas 
de p revención  para ejecutar la  suerte. C u rr in ch e  
puso  u n a  banderilla  a l cuarteo y  n n  pa r entero 
a l pavim ento; luego dejó otro par delantero cuar­
teando. J u liá n  cunoplió su  com etido con medio 
p a r al cuarteo también.

L le g ó  Mojoso a l trance fina l b a scando  carne, y  
Currito , que vestia  traje verde y  oro, tom ó lo s 
trastos de m atar para  quitarle  lo s  bríos.

¡V a ya  uno s pases!
D ió ,  huyendo, cuatro naturales, siete a ltos y  

uno  cam biado, p rév io  uu  desarm e del telón.
D e sp n e s  de esto se  tiró desde A ra n ju e z  y  a t i­

zó u n  p inchazo bien señalado.
C on  el m ism o baile  dió otro pase alto y  soltó 

u n  b a j o n s z v o lv ie n d o  la  cara y  a rrancándose  
desde la  calle de Sevilla.

E l  toro, en el tercer g r^do  de tisis, esp iró, a r ­
rojando toda la  san g re  por la  boca.

F ito s, aunque pocos; el C u rro  tiene sim patías.

Melero llam aban a l tercer toro, que apareció 
revo lv iéndose  y  como s i  qu isie ra  da r u n a  razón 
a l Buño le ro .

E l  pelo del b icbo era n ogro  y  la  cuerna a lgo  
apretada para  no a su sta r á  los banderilleros.

S i  Melero bnb iera  querido  haoer extragoB, lo 
con sigue  fácilmente# porque tonia fnerza en el 
testuz; pero  tan blando, que no  pod ia  se n t ir  el 
h ie rro  en el cútis s in  s a lir  de naja.

F n e n te s  p u so  cuatro v a ra s y  su fr ió  trea caidas, 
perd iendo el jamelgo.

M atacan  p inchó tres veces y  ee v in o  una  vez 
a l suelo, eon pérd ida de un  potro.

Jo sé  T r ig o  metió el metro tres veces eu c a r ­
ne, y  no  su frió  m ás que u n  desm onte v o lu n ­
tario.

— ¿ A  que no  zabe ozté lo  que v o y  n o tan d o ? 
dijo ei tio Caracoles.

— ¿ E l  qué?
— Q u e  er tercer toro ez siem pre  m ás pequeño 

en M a d r id  que er prim ero y  er seguudo; los ío r  
m an po r rayas, como á la tropa.

— ¿Q u é  m ás da un  poco m ás 6 m énos?
— A  m í ná, pero a r que ze lo  tié que comer 

con er-trapo y  la  ezpá, ca lib ra  de m ás le paese 
un a  ca m ise r ía  completa.

E l  M o ren ito  y  A lm en d ro  parearon  áe ste  toro, 
que se tapaba como s i  estuviera ensayado. E l  
p rim ero c lavó  un  p a r  a l cuarteo y  m edio  a l se s­
go; el se gundo  pu so  u n  par bueno a l sosgo.

G a llito  vestia  traje Vf'rde con adornos de oro,
D e sp u e s  de b r in d a r se acercó á  la  íi-.ra, eomo 

quien se  propone lucirse, y  d ió un  pase natural, 
dos a ltos y  dos cam biados, parando  bastante. -

E n  se gu id a  se tiró á  m atar y  atizó u n  v o la ­
pié... bajo.

E l  toro  m urió  de la  m ism a  enferm edad del a n ­
terior.

S e  conoce que estos están a l tanto de la  coti­
zación de lo s  fondos púulitsos.

E l  cuarto toro sa lió  tam bién revolviéndose 
contra el Buño le ro . S e  conoce que la  vacada 
tiene a lgú n  reaeiitiraiento personal con el ca la­
bocero de este d rcf'. porque casi todos los cornú­
peto p re g u n tan  n por él a! sa lir  del encierro.

Cucharero era f l nom bre  de este cornúpeto, 
que vestia  pelo cárdeno m uy claro, como s i  a c a ­
bara  de revo 'i'H i>6  en un  m onton de ceniza. L a  
cuerna era abii rta y  grande. D e  p itón  á  p itón

habría  u n  p a r  de k ilóm etros de distancia, sa lv o  
e rror de a lgu n o s m ilím etros.

C on  vo lun tad  y  s in  poder tomó hasta  nuevo  
puyazos, que, aunque parezcan m uchos, no  son. 
nada, s i  se  tiene en cuenta la  m anera de p ica r 
que  está de moda.

Fuen te s p inchó cnatro veces y  no su fr ió  co n ­
tratiem po de n iu gu n a  clase.

M atacan  puso  cinco varas, y  s u í i ió  uu a  caida 
que no le  produjo  el ta e m r contratiempo.

E l  m orrillo  dal toro, despues de tanto p u y a ­
zo, iba  lim p io  de po lvo  y  paja.

N i  una  gota  de sangre  por casualidad.
¡Cóm o 80 pica, caballeros, cómo se  pical
Cucharero lle gó  á  bande rilla s desarm ando, 

que era io peor que se le pod ia  ocurrir, ten ien­
do  uua  cuerna tan grande.

M o lin a  clavó m edio p a r  s i  cuarteo, uno  á  la  
m edia vue lta  y  otro al suelo, para  que no  ee 
quedase nada  s in  banderillear.

E l  G a llo  puso  otro pa r a l pav im ento  y  m edio 
a l toro, cuarteando.

Cncharero continuó desarm ando en la  muerte, 
y  Rafae l, despnes de t ira r la m ontera como hace 
en la s g rande s solem nidades, em prend ió  u n a  
faeua tal, que el Buño le ro , con lo s  tra sto s en la  
mano, uo  lo  hace peor.

P o r  punto  general, dejó que la  cnad rilla  m ata­
ra  a l toro á capotazos, y  eu la s  pocas veces que 
se acercó á la  fiera h izo  todo lo que sigue:

T re s  con la  derecha, tres altos, uno  cam biado 
y  un  p inchazo  tendido.

U n  pase con la  derecha, u n  desarma, cinco 
a ltos y  un  p inchazo b ien  señalado.

T re s  Ci<n la  derecha y  u n  p iachazo delantero, 
en d irección  á  atravesar, y  tirándoee desde lejos.

C am b ia  el color de la  muleta.
Cuatro  con la  derecha y  u n  p inchazo  en el 

pescuezo.
U u  golletazo á la  m edia vuelta.
P r im a r  av iso  de la  autoridad.
U n  pase alto; ae echó el toro y  lo  levantó 

puntillero.
D así'U fts da intentar L a ga rt ijo  dar la  puntilla, 

cogió  otra vez la  espada y  se  tiró  p a ra  da r u n  
mere y  saca en lo bajo.

Se gu n d o  a v iso  de la  autoridad.
E l  turo se  m u rió  para  no  vo lve r á  ve r á lo s  

cabestros, con  qu ienes tenia resentim ientos anti­
guos.

S i  no, está v iv o  todavía.
H u b o  ap lausos.
E l  púb lico  era como la  tem peratura, de in ­

vierno.

Y  sa lió  el quinto, que y a  gozaba de g ra n  fam a 
p or se r colín.

L o s  toros colines dicen que han  s ido  buenos 
siempre.

V a y a  V d .  á  a ve rigua r la  iufiaencia de la  cola 
eon la  bravura.

M iste r io s  de l ganado  de cuatro orejas.
E l  co lin  se  llam aba Mafistneño, y  era negro, 

b ragado  y  b ien  puesto de cuerna.
Com o voluntad, no  hab ia  nada  qne pedirle.
O  m o poder, tampoco.... porque no lo  tenia.
N a d a  ménoa que catorce va ra s se  cargó  Ma- 

rismtño en m énos tiempo que se cuenta, y  toda­
v ía  qu  dó con facultades para  rec ib ir otras.

Só lo  M atacan  clavó ocho puyazos, s in  caer 
máa qne u n a  vez. V e rd a d  es que fué una caida 
a l desi ub ierfo  de e sas q'xe va len  po r toda una  
corrida de hustos y  peligros. A l  quite, ganándo ­
se  m uchas palm as, estuvo Currito.

Fuen te s p inchó  se is veces, s in  m ás novedad  
que una b ronca  que el público le dió.

E l  hom bre ru g ia  a l hacer fuerza para  c lavar 
el palo, y  los gua sones de los tend idos empeza- 
zaron á r u g ir  también.

U n  sugeto que pascaba por los alrededores 
de la  plaza creyó que todos los espectadores e s­
taban de parte a l o ir  aquellos alaridos.

— jCaballeroe! decia el tio Caracoles, páre ­
te  que á oztez lex ha enzeñao laz p rim craz le- 
traz a rgu n a  vaca iluztrá, zegnn  lo bien que dan  
er rugió.

L e a n d ro  G u e rra  clavó dos pares cuarteando 
con m ucha  alegría; ano  resultó delantero y  otro
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baéno. J a l ia n  c lavó  u n  pa r cnarteando des- 
ignal.

Y  aqui empezó el periodo de lo s sustos.
C u rr ito  tomó m iedo á  la  res, que se  ha llaba  

a lgo  incierta, y  empezó á ju ir  toreando de largo.
P rim e ro  d ió dos naturales, siete con  la  dere- 

cha, cuatro altos, cuatro cam biados y  u u  p incha ­
zo desde largo.

L u e g o  d ió  tres a ltos y  u n  p inchazo  andando.
A l  dar u n  nuevo  pase con la  derecha cayó  a l 

suelo delante del toro. C u rr in c h e  acud ió  a l quite 
y  fué también derribado, s in  consecuencias, como 
sn  pariente el matador.

L a g a rt ijo  echó un  capote, y  perd ió  el percal y  
la  montera, sa liendo  de naja y  apurado.

E l  G a llito  ee v ió  tam bién em brocado de cerca, 
y  la  gente, a l ve r á lo s  m atadores de cabeza, 
creyó que aquel toro era el cornúpeto extermi- 
nador.

Carrito , p a ra  sa lir  de sustos, p rév io  u n  pase 
alto, atizó un a  estocada baja, y  se acabó la  rab ia  
por muerte del perro.

A s í  se m ata en A jo fr in , e l d ia  de la  fiesta de l 
santo titu la r del pueblo.

P o r  al lado contrario  sa lió  el iM tim o toro de 
los que a ye r  ao lid iaron. S e  llam aba  Ckaparri- 
to, y  era negro  completamente, se gú n  resa ltó  
de un  e x im e n  facultativo hecho po r personas 
competentes.

L a  cuerna era m n y  corta.
¡Qué sentim iento tan g rand e  para  el e spadal
E s te  d ió cinco m edías verónicas, ó capotazos, 

6 cua lqu ier cosa, porque aquello no  pertenece 
á  n in gu n a  de la.s suertes clasificadas ha sta  el 
día, y  Cliaparrito comenzó au pelotera con lo s  
picadores, moMtrándoae tardo y  blando.

M atacan  pu so  cuatro va ra s y  perd ió  u n  ca­
ballo.

Fuen te s p inchó  dos veces, y  uo experim entó 
m ás d isgu sto  que el de escuchar otra vez lo s 
m u g id o s  de l público.

L a s  brom as, ó pesadas ó  n o  darlas.
J u a n  M o lin a  intentó qu ita r la  d iv isa  á  la  res 

p o r  dos veces,
C u rro  intentó la  m ism a suerte s in con segn irlo .
E l  hom bre  estaba de buen  hum or, á p e sa r de 

su s  aventuras con lo s  d o s  toros que debió 
matar.

¡Olé po r la  gente que no  se  aflige po r nada!
A lm end ro , despues de sa lir  una  vez en falso, 

puso  pa r y  m edio cuarteando. E l  M o ren ito  sa lió  
nna  vez eu falso, pu so  dos pares de  pa lo s a l 
suelo, y  medio a l toro á  la  m edía vuelta. C o sa  
de mérito.

E l  G a llo  acabó pronto y  mal.
D o s  natarales, dos con la  derecha, cuatro a l­

tos y  uno  cam biado, precedieron á m ed ia  e sto ­
cada á  vo lap ié  baja.

U n  descab d io acertado acabó con el toro y  
con la  corrida.

A P R E C I A C I O N .

L a  corrida  no h a  pasado  de m ediana, p o r  el 
escaso poder de casi todos lo s toros lid iados, á 
pesar de que todos han  cum plido  con voluntad. 
E l  prim e»o íué  vo luntario  en varas, pero  se d e ­
fendió en lo s dos tercios siguientes. E l  segundo 
fué en el p rim er tercio uno  de los m ejores que 
se  han  lid iado  este año, po r su  vo luntad, poder 
y  coraje; en el segundo  tercio conservó m uchas 
facultades y  llegó  á la  m uerte queriendo coger. 
E l  tercero cum plió  en va ra s  con escasa v o lu n ­
tad, y  fuó noble  en pa lo s y  eu la  muerte. E l  
cuarto fué m i s  b lando  que el anterior todavía, 
y  desarm ó en bande rilla s y  en la  muerte. E l  
qu in to  tenia m ucha  vo lnntad  y  el que  m ás va ­
ra s tomó; llegó  bueno á  banderilla s y  m u y  
m nerto á  la  muerte. E l  sexto, á  m ás de blando, 
fué tardo; en pa lo s y  en muerte, bueno. L o a  
mejores, como puede com prenderse, fueron  se ­
gu n d o  y  quinto.

E a ^ a r l i j o  en s n  p rim er toro se  acercó b a s ­
taute, pero r o  d ió u n  pase completo, y  para  t i­
ra rse  se  colocó cerca de laa tab las en u n a  form a 
que no  se  pone n i se pond rá  n in g ú n  torero en 
al m undo; et;0  no era y a  perfilarse  cou el cnerno

izquierdo, s in o  colocarse u n  paso  m ás hácia  este 
lado. A s i  el cuarteo tiene qne se r grande, y  a si 
tn vc  que sa lir  e l m atador por delaute de la  ca ­
beza, eu vez de hacerlo  po r la  cola y  huyendo. 
Cóm o la  estocada no  resultó  atravesada, n o  nos 
lo  explicam os. E n  su  segundo  toro, L a ga rt ijo  e s­
tovo  bastante peor que cualquier princip iante; 
la  fiera desarm aba, y  el espada tomó tal terror, 
qne n i  s iqu ie ra  se  acercaba á pasar b ien  ó mal, 
dejando que lo s  capotazos m arearan a l toro. E s ­
to no  lo  hace n in g ú n  espada de m ediana repu ­
tación; nn a  cosa es estar m al y  otra no acercar­
se. L o  p rim ero le  sucede á cualquier e spada po r 
bueno que sea; lo  segundo  uo debe sucederle ja ­
m ás á  Lagartijo . S i  arrancara á m atar oomo es 
debido, s i  u sa ra  la  m aleta al tirarse en la  form a 
que el arte m anda, aquel toro háblese  ham illado  
y  no  hab ria  h ab ido  tanto inconveniente para 
meter el brazo.

Cnrpito, que ha  estado de buenas en la s  
anteriores corridas, h a  vuelto á su  p rim itivo  e s­
tado ayer; ba iló  como nunca, y  apeló á lo s  so ­
corrido s bajonazos para sa lir  del paso. S u  p r i­
m er toro ofrecia a lgú n  cuidado en lo s  pases, 
porque  se colaba, pero nada  justifica el qne se 
tirase  el m atador desde léjns, lo  m ás léjos que 
pudo, cou cuyo  sistem a ee im posib le  m atar bien, 
S u  segundo  toro, qua tanto m iedo in fund ió  á  la  
cuadrilla, uo  tenia nada  de particular; estaba 
incierto, porque el espada no le d ió un  so lo  pase. 
H u i r  cou  la  m uleta en el aire abanicando a l 
toro, no  es p a sa r n i m ucho mónos. S i  C u rr ito  
hub iese  parado lo s  piés, s i hubiese  acercado el 
trapo á la  res, hab ria  toreado con desahogo  y  
s iu  lo s  r ie sgo s  que a llí corrió  porque le d ió  la  
gana. D e  la  m anera de tira rse  no querem os decir 
nada; aquello  fuó peor qua loa pases, ai es p o si­
b le  ve r a lguna  cosa p “or qne á  C a rr ito  trastean­
do el toro á que aludim os.

P o r  lo  v isto  hom o? vuelto á  loa bajonazos; 
¡quiera D io s  que se  acaben pronto!

Gallito tnvo la  fortuna de qua le  tocaran 
lo s  dos m ejores toros da la  corrida; e l p rim ero  
íué  el m ás pequeño de ios seis, el se gundo  el de 
m énos cuernos, y  a sí y  todo, no le v im os hacer 
a l m atar n ada  extraordinario. A l  p a sa r a l p r i ­
mero, que  era u n  b o rr-go , estuvo fresco y  p a ra ­
do como debe pararse, pero h ir ió  mal, y  lo  m is ­
m o le sucedió en oí segundo. S e r  m atador de to ­
ros, y  seña la r tanta estocada m ala en u n a  tem 
porada, uo  es m u y  d ign o  de ap lauso  que d i­
gam os.

N o  basta  ado rnar loe pases cuando sa le  un  
toro noble; h a y  qne matar, y  m atar h ir iendo  a lto  
y  s in  a travesar los toros. A q u í no sa lim os de b a ­
jonazos y  doloroaas.

D e  los picadores, Jo sé  Calderón.
L o s  banderille ros, s in  hacer nada  e x trao rd i­

nario.
E l  se rv ic io  de caballos, bueno.
E l  de plaza, idem.
L a  presidencia, acertada.

P a c o  M e d ia -l u n a .

TOROS EN  E L  PUERTO DB SANTA M A R IA .

C orrida ron dívl«¡»4i de plaxa, veri­
ficada el de SctSciniire de 1 9 9 3 .
Preciosa era la perspectiva (pío presentaba nues­

tra hermosa población en la.- primera,? horas de 
la m añana de! üotüin.'o, piK - una anim ada con­
currencia, acoTnpañH'l.a de le.? ecos de la banda 
de música, reeorria  las priric;pales calles en d i­
rección á nuestro .«uintuo.so c irro  íanrino. Poco 
tardó en correrse el toro del aguardiente, con sus 
diferentes peripecias, efectudirlo-se la r if i  para 
dar lu ga r á que el ganado fnera conducirlo k la 
plaza. N o  hay la m enor doña '[U'..- o? una v ista  en ­
cantadora la ontra l i •U ;.i,? y  toros en
el redondel, form ando un me lio eii-cuío, con tan 
ligera precipitación, qn.; parare tina cosa fantásti­
ca, llam an  o paidi-'-n iroi.-afe la atención de to­
dos los espectadorrí.? ' ':v(S 1;» anim ación y  
a legría  que tan n .t ¡•..■ ¡Iza a nuestro his­
tórico pueblo en esta - o ■-1.-o ■.astas, paes los tre­
nes y  vapore? tras a laban  do p .eblos c ircun­
vecinos un  cons.''.--- ‘ j yo de viajeros y  
a f i c i o n a d o s . N o i a b ! . '  toquepre sen taba

el crucero de las calles La rga  y  Luna, donde 
la banda de música dejaba o ir  sus ecos como una 
b ie nven ila  á la apiñada m uchedum bre que se ex 
tendía p o r  log establecimientos de bebidas hasta 
las inm ediaciones de la plaza. Todo  cuanto se p u ­
diera decir seria pálido para pintar el num eroso 
público que llenaba el circo taurino, donde en gran  
m ayoría brillaban las encantadoras andaluzas con 
sus a irosas m antillas blancas, form ando un c ip r i-  
ehoso laberinto la confusión de colores da sus 
elegantes atavíos. M ejor que plaza parecia un 
eden de arrobadoras deidades.

A  las cuatro on punto ocupó la presidencia 
nuestro popular alcalde D. José García Alonso, 
valiéndole piaim as su  inteligencia y  acierto en la 
dirección de las corridas.

Hecho el sa ludopor la cuadrilla, saltó á la arena 
el p rim er toro, de la ganadería de D  Ignacio  M a r­
tin, de Sevilla, antes de D. Juan José Zapata, de 
Arcos, con d ivisa m arrón y  encarnada, llam ado 
Redondo, castaño claro y  bien puesto; tomó 
ocho puyazos de Bastón. Crespo y  Sánchez, con 
sus correspondientes caídas y-pórdida de dos ca- 
caballos; adornarónle el m orrillo  B ienvenida y 
Herrera con tres pares de palos. Bocanegra, que 
vestia verde y  oro. la dió siete pases naturales y  
dos de pecho, tirándose en la arona para no sar 
cogido, saltando el toro po r encima al acertado 
quite do Mazzantini. De.spues de dos pinchazo.? y  
uno recibiendo, le dió una buena estocada, desca­
bellándolo á la prim era vez, siendo aplaudido ol 
diestro.

L ige ro  y  querencioso salió a l circo el segundo, 
nom brado HermosUln. castaño, bragado, hosco y  
bien arm ado, poniéndole cuatro va ra s los p icado­
res de tanda, con pérdida de dos caballos. Los. 
m uchachos R am os y  Mendez le plantaron tres 
pares de banderillas, saliendo á m atarlo Iíe rm o ?i • 
lia, que vestia celeste y  oro. dándole cinco pa?es 
naturales y  un  pincliazo. term inando con una 
buena estocada. G.asi m uerto el toro, ae fué al b i­
cho, sacándole la espada, y  p idiendo U  puntilla, 
lo descabelló eon g ran  maestría, valiéndole m u ­
chas palmas.

E l  tercero, Medía-noch'*., negro, lom bardo y 
corniabierto; tomó treg va ra s de los picaflores, 
dejando en el circo doa caballos, oyéndose ei to­
que de banderolas inesperadamente, por io que 
le colgaron dos pares el Ba 'o , con una salida on 
falso de Galea, presentándose á m atarlo el La v i. 
que vestia lila y  oro, el que, despues de m uchos 
pases naturales y  de pocho y  varios pinc!iazoí5. le 
tiró una estocada atravesada, demostrando el p ú ­
blico su  desagrado.

P isó  la arena el cuarto, de nom bre Tablones, 
colorado, corn ila rgo  y  bizco del doreclin. pero 
bravo  y  boyante, luciéndose los picadores Bastón 
y  Fernand -z eon cuatr.) va ra s y  dos caidas. estan­
do al quite Mazzantini. Los banderilleros, despues 
de dos salidas falsas. le plantaron dos m e lio i pa ­
res, pasando á manos do Mazzantini, que vestia 
verde botella y  plata, queilátidose desarm ado en 
los p rim eros pases. Gita-la nuevamente la fiera, 
le d ió ocho pases naturales, m uy  ceñidos, y  dos 
da pecho, con do? medias estocadas cerca de las 
tablas, rematándolo de una buena, con eneral 
entusiasmo. E i toro, dospues de ecliado. vo lv ió  á 
levantarse entre las cnnvui.giones de la muerte, 
cayendo atronado, siendo ob.sequiado Mazzantini 
con va rio s  rega los de sus adm iradores.

Dhision de plaza .— Bajo la dirección del en­
tendido carpintero y  m aestro doi chiquero D. José 
Rodriguez, se presentaron dos secuiones de traja- 
dores. para comenzar á a»’m ar la barnu’a qne pa r­
tía desde la puerta ilo’ toril, quedando lieciia la 
d iv isión  en siete m inutos con gran  acierto de los 
operarios. Todo li?to. Bocanegra y  Mazzantini, con 
sus cuadrillas, o iupa  ou la derecha del palco del 
toril, y  Hermo.?ilIa y  Lavi. oon las suyas, la iz­
quierda, empezando luievaTiiHnte la lidia.

Lado de la derecha. Salió  al e.rta el p rim er 
toro, do la m ism a ganadería. apellidadoSom Órere- 
ro, negro, bragao y  bien puesto, creciéndose en la 
lid ia y  tomando di.-z puyazos de los picadores; con 
tres caídas de Bastón y G r aspo, quedando este ú l­
tim o debajo do un ''aballo, que hubo que darlo la 
puntilla papa sacar al picador, por lo m ucho quo 
bregaba tendido, B ienvoni la y  Herrera 1.' coloca­
ron tres pares de banileril a?. disponiónd 'Se Boca- 
negra  á matarlo con cuarro pase.? naturales, una 
media reo bieiido y  otra liasta la mantj, que le v a -  
lió grandes aplausos del público.
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EL TOREO.

E l 8 -gnndo se Ilarart Verdugo, castaño, bragado, 
chorreado, ojo de perdiz y  bizco del derecho; su ­
frió  ocho pnyazos de los m ism os picadores, con re ­
petidas caidas, dejándole el Crespo clavada la ga r- 
j'ociia, quo la despidió el toi o. Mazzantini, en uno 
de los quites, casi estuvo cogido, rom piéndole ol 
toro los pantalones por el trasero. Le  pusieron á 
Verdugo dos medios pares do banderillas, b r in ­
dando Maz/antiiii el toro á va rio s aficionados, dán ­
dole cuatro pases naturales y  uno de pecho, una 
estocada bien señalada y  otra basta la mano, ex 
poniéndose á ser cogido por lo m ucho que se tiró  
sobre la fiera, rematándolo con la bonita suerte de 
sacarle la espada, pedir la puntilla, tocarle con 
ella en los hocicos y  descabellarlo á la p rim era  vez. 
Mazzantin i fué paseado on brazos dei público por 
todo ol redondel.

Lado de la izquierda.— Saltó á la arena el p r i­
mero, po r nom bre Tesorero, negro, hito y  corn i- 
veleio; recibió siete puyas de los picadores S á n ­
chez y  Fernandez, con fuertes caidas y  m uer­
te de dos caballos. Heruiosilia trató de colear al 
toro, no concluyendo ia suerte. Le  colocaron dos 
pa res de ban lerillas Mendez y  Bulo, cogie do los 
trastos Herm osilla, y  dándolo tres pases natnrales 
y  dos por alto, con un » buena estocada, rem atan­
do al liiubo al segundo descabello, recogiendo m u ­
chos aplausos.

A l  segundo le pusieron Jabato, castaño oscuro 
y  bien puesto. El P rim ito  esperó á la flerahincado 
de rod illas para dar el quiebro, siendo cogido y  
volteado por el aire, teniendo la suerte que salta­
ra  el toro al querer recogerlo por segunda vez al 
acud ir al capote de otro' compañero, saliendo ileso 
de tan terrib 'e  cogida. Lo s picadores le clavaron 
la  garrocha cinco vece»!, con tres caídas y  pérdida 
de dos caballos. Herm osilla  capeó al toro y  los 
m ucliachos lo pudieron dos pares do banderillas, 
despaciiándolo el La v i de dos pases naturales, que­
dando desarmado, dos de pecho y dos pinchazos, 
dándole una buena estucada que fué generalm en­
te aplaudida.

R E S Ú M E N .

L o s  toros buenos, y  dando m ucho juego. Lo s  p i­
cadores, bien; los banderilleros, regulares. Boca- 
negra, con aplomo y  maestría, citando los toros 
lara efectuar la suerte de recibir, y  dando m u y  
)uenas ertoc.ada«. Hermo.silla, notable en sus dos 
oros, estoqueándolos con gran  inteligencia. Lavi, 

desgraciado en el p r im er toro, y  acertado en el 
segundo. Mazzantini, b ravo  en el p rim ero, y  so ­
bresaliente en el segundo, conquistam io o va c io ­
nes repetidas La presidencia, acertada. Caballos 
muertos, diez y  seis La  entrada, de catorce á q u in ­
ce m il almas. t.a emprosa debe estar orgullosa  del 
éxito alcanzado en la corrida y  de lo contento y 
satisfecho que salió el público del espectáculo. E l 
paseo de ia V ictoria  por la noclie ostentaba una 
bonita ilum inación, hallándose sum am ente con­
currido.

El Coquinero.

TOROS EN BARCELONA.

Coprida verificada el dia 15 de Julio  
de I99J .

Seis toros de Carr-iquiri estaban anunciados para 
estedia. E l pú liliio  llenó por completo la plaza, 
bien ageno de que iba á presenciar ia lidia de re is 
novillos, sin  fuerza ni empuje de n inguna  especie.

E l p rim ero  tornó oc .o puyas, dió una caida y  
mató <lo« jacos, siendo p a r ta d o p o r  Juanillo  y  el 
Gallo. La.'ai'tijo. que u.«aba faja y  pañoleta negra, 
com o todos los do la cuadrilla, acabó con él de un 
pinchazo delantero y  un volapié corto.

E l segundo, despue.s de tom ar igua l núm ero de 
puya  quo su  hermano, y  sor paroado po r Quilez 
y  Manene. m u rió  a manos do Rafael, que estaba 
do e<pada único, de un pinchazo en hueso y  un vo­
lapié ido.

E l tercero aguantó también ocho varas, dando 
una cania: i'orepito y  M ujm o le pusieron tres pa­
res. y Lagdidijo ac ibó  con él de tres p inchazos y  
dos m edias estocadas.

E l cuarto tomó con voluntad catorce puyas; fué 
adornado po r Gallo y  Juanillo, y  Lagartijo  dió fln 
oon él de dos pinchazos y  una contraria  hasta la 
m ano.

E l quinto aceptó trece garrochazos; Quilez y  M a ­
nene lo  parearon, y  Rafael lo  mató de u n  p incha­
zo, m edia buena y  un descabello.

E l sexto fué un buey completo. E l  público des­
trozó la  plaza en g ran  parte, y  en medio del m a­
yo r escándalo. Lagartijo  mató al toro, tras m uchos 
p inchazos, de una corta en su  sitio.

RESUMEN.
L o s  b ichos de Garriquiri, con vo luntad, pero 

sin  empuje; su  estampi» lo decia antes que se a r r i­
m aran á los ginetes.

Lagartijo  y  su cuadrilla, todos m u y  medianos.
E l público se ha aburrido una vez más.
Hasta Setiembre.

El Corresponsal.

I * a p i e  f a c u l t a t i v o . — E l  p icador M a n u e l 
C a lde rón  ha  s ido  retirado á la  enferm ería  con 
n u a  he rida  inc isa  en el borde  in te rio r de la 
m ano derecha, al n ive l de la a rticu lac ión  de l me­
tacarpo con  el ded^ índice, que le  im p ide  conti 
n u a r  la  lid ia.— José Aguinaga.

S e m a n a  l ln . § i t i * a ( la .— H e m o s rec ib ido  el 
núm ero  eztraord iuatio  de este periódico, escrito 
po r va r io s  aficionados laga rtijista s y  frascue- 
listas, cou  u u  cromo a lu sivo  á  estos diestros.

*  *
P p e á e n . « i o i i  i i i j i a s t a . — « A  causa  de h a ­

ber d ispuesto  el concejal que p re s id ia  la  corrida  
del dom ingo  p róxim o pasado  echar a l co rra l el 
qn into  toro, la  em presa de la  p laza exige  indem ­
n izac ión  de daños y  perjuicios, pues po r acceder 
á la  petición dei público el S r .  G a rc ía  O lm o, á 
la  empresa, se gn n  leem os en u n  colega, la  su p o ­
ne lo s  sigu ien te s gastos;

L a  co rrida  entera en que v in o  d icho  toro h a ­
b ía  costado 43.000 reales; 5 000  costó la  conduc­
ción  de la  corrida  desde S e v il la  á M a d r id ,  agre, 
ga n d o  á  esto el coste de lo s pastos durante  dos 
m eses y  lo s  1.500 reales máa po r el se rv ic io  d s  
caba llo s del toro que se  lid ió  en su  lu ga r,  hacen 
u n a  can tidad  respetable.

E s c r it a s  la s  anteriores lineas, se no s d ice que 
tam b ién  el ganadero  va  á rec lam ar contra  tal 
determ inación.»

E l  púb lico  es qu ien  debia rec lam ar po r la  m a­
y o r ía  de lo s toros que sa len  á la  plaza.

jO es que lo  que el púb lico  gasta  no  se

.  y  A
'V a l l a d o l U l . — L a  corrida  de toros del jue ­

ve s tuvo  que saspeuderse  despues de haber p i ­
sado  el redondel tres toros, los que resu ltaren  
m ansos.

L a  autoridad m andó se  devolviese  el d inero  
a l pilblico, y  se  suspend ió  la  co rrida  despues de 
u n  re gu la r  escándalo.

E l  ganado  pertenecia á  la  vacada de l conde 
de Y illap ad ie rna .

* * *
B a i * c c l o n a  — L o a  toros de l duque  de V e ­

ra gu a  y  lo s  del conde de P a t il la  lid iad o s en 
esta p laza  lo s dos ú ltim os días, h an  dado m ucho 
juego; en la  prim er corrida m ataron 18 caballos 
y  en la  se gunda  20. Lagartijo h a  estado m uy  
acortado la s  dos tardes, conqu istando  pa lm as y  
tabacos en abundancia.

T o m c l l o s o . — E n  u n a  corrida  de toros re ­
cientemente verificada en d icho  pnnto, so frió  
una  cog ida  el banderille ro M a zza n t in i a l in ­
tentar u n a  suerte s iu  capa, quedando con un a  
m uñeca rota, una  oreja arrancada  y  u u a  herida  
en la  s ie n  derecha. A d em ás su fr ió  bastantes le - 

-^iones u n  p icador a l dar contra la  barrera.

»  9
P u e r t o  d e  S a n t a  l i a r í a . — H a  llegado  

á  esta c iudad  una com isión  del ayuntam iento  de 
H ue lva , p re sid ida  p o r  au alcalde, acom pañada 
de l arquitecto titular, para  exam inar la  p laza  de 
toros, con objeto de poder fo rm ar ju ic io  exacto

sobre  s u  form a y  costo, p a ra  lle va r á cabo la  
construcción  de la  proyectada en H u e lva .

9
9 9

C á d i x . — L a  corrida  celebrada en esta plaza 
el dom ingo  ú ltim o ha  dejado m u y  satisfecho al 
público, que ocupaba po r completo todas laa lo ­
calidades.

A s is t ie ro n  k s  tres m úsicas m ilitares.
O cupaban  n n a  parta del tendido los m arine ­

ro s de la  corbeta de gu e rra  ru sa  entrada d  s á ­
bado.

E l  g ín a d o  era rega la r. L o s  mejores toros, el 
se gundo  y  el quinto, particularm ente aquel, que 
era m u y  b ravo  y  certero h ir iendo , y  lo s  peores 
el p rim ero  y  cuarto.

E l  Marinero y  M azzan tin i trabajaron con m u­
cha vo lun tad  y  acierto, sobresa liendo  am bos al 
herir.

L a  m uerta del cuarto toro la b rindó  M a z z a n ­
tin i al com andante d f l  barco de gue rra  ruso, que 
le h izo  u n  rega lo  de 40  duros.

*
*  9

0 » n « 1 í a . — Podem os adelantar no tic ia s se­
g u ra s  acerba de la s  co rrida s da toros que ten­
d rán  lu g a r  en esta c iudad  los d ia s H  y  12 de 
O ctubre  próxim o.

L o s  d iestros contratados son  F e rn a n d o  G ó ­
mez {Gallito) y  T o m ás P a rro n d o  (el Manchao), 
con su s  respectivas cuadi illaa.

E n  cua: to á  lo s  toros tam poco quedarán  de­
fraudado s en su s  esperanzas lo s tauróm acos, 
pues aunque  no so n  de ganadería  de p rim er ó r­
den, pertenecen á  la s  acred itadas de D .  Sa b in o  
y  D .  A g u s t ín  F lo re s,  de Peñascosa, y  p o r  su  
edad, estampa, lib ra s  y  dem ás condiciones, no s 
a se gu ra  q u ien  lo s  h a  visto, que prometen se r de 
lo s  m ejores que se h ab rán  corrido  en esta 
ciudad.

N o s  a legram os de todo, no  só lo  po r el h o sp i­
tal, aino porque la s  corridas, s iendo  buenas, son  
la  ga ran tía  de un a  buena féria.

9
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S e v i l l a . — H e m o s rec ib ido  u n  anuncio  de la s  
co rridas de toroa de féria  qne h an  de juga rse  
en esta plaza, en que de o rden  gube rna tiva  se  
anuncia  al público, que lo s e spadas que m atarán  
lo s  se is  toros de la  co rrida  del sábado  29, se rán  
R a fa e l M o lin a  (Lagartijo) y  F ra n c isco  A r jo n a  
R eye s.

E l  banderille ro  V a le n t in  M a rt in  será  su s t i­
tu ido  po r el de ig u a l clase G ab rie l L ó p e z  (M a- 
ieito).
i  L a  se gunda  corrida  de la s  anunc iadas dará  
p rin c ip io  á la s  tres en punto.

4:
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T c l c g ^ r a m a s . — D u ra n te  la  sem ana ante­
r io r  hem os rec ib ido loa s igu ientes:

Valladolid 2 4 .— T o ro s  N a n d in ,  m edianos; ca - 
ballop, 4; matadores, m uchas pa lm as.— Pastor.

Idem, 25 — T o ro s  M artinez, buenos; Cara an­
cha, puntazo leve m ano  derecha; caballos m ue r­
tos, 9.

Logroño 2 3 — L o s  toros de Zalduendo, a u n ­
que de pf ro  poder, m ostraron  vo luntad  y  d ieron 
juego. Cara ancha oyó  ap lauso s pon iendo  pa los 
y  en la  muerte de su s  toros Gallito, bueno.

Cádiz 30.— Toros, malos; N egro , regu lar. H o y  
em barcaron para  H a b a n a  Marinero y  c u a d r i­
lla.— Paco.

ESPECTACULOS.
Z a r z u e l a .— 8 3j4.— F .  31 de abono.— T. im ­

par. —  L o s  herm anos R en a rd s. —  E l  baile  de 
g rande  espectáculo, en tres actos, Exce ls io r. 
E n t ra d a  de abono y  paleo, 1 peseta.

M a r t i n . — 8  1 [2.-!^MÚ8Íoa del p o rv e n ir— S u e ­
gro, padre  y  a 'g u a c i! .— I  com ici tronati^ 

M a d r i d . —8 1|2.—L a g a rt ijo  y  F rascue lo .—Dos 
s ig lo s  en un a  hora.— L a  p rim era  y  la  ú ltim a. 
— U n  par de lilas:

C i r c o - H i p ó d r o m o  d e  V e r a n o  (jnnto al D o s  de 
M a yo ).— 9— G rande  y  va riad a  func ión  por 
lo s  p rin c ipa leea itistasy lacom pañ ítt brasileña-
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